L A   P A L A B R A

       Éxodo 34, 4b-6. 8-9

Moisés subió a la montaña del Sinaí, como el Señor se lo había ordenado, llevando las dos tablas en sus manos. 
El Señor descendió en la nube, y permaneció allí, junto a él. Moisés invocó el nombre del Señor. El Señor pasó delante de él y exclamó: «El Señor es un Dios compasivo y bondadoso, lento para enojarse, y pródigo en amor y fidelidad.»

Moisés cayó de rodillas y se postró, diciendo: «Si realmente me has brindado tu amistad, dígnate, Señor, ir en medio de nosotros. Es verdad que este es un pueblo obstinado, pero perdona nuestra culpa y nuestro pecado, y conviértenos en tu

herencia.»

SALMO:  Alabado y exaltado eternamente. 

         Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres. 


Bendito sea tu santo y glorioso Nombre. 


Bendito seas en el Templo de tu santa gloria. 


Bendito seas en el trono de tu reino. 


Bendito seas tú, que sondeas los abismos 


y te sientas sobre los querubines.


Bendito seas en el firmamento del cielo.

2 Corint. 13, 11-13

Alégrense, trabajen para alcanzar la perfección, anímense unos a otros, vivan en armonía y en paz. 
Y entonces, el Dios del amor y de la paz permanecerá con ustedes. 

Salúdense mutuamente con el beso santo. Todos los hermanos les envían saludos. 

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo permanezcan con todos ustedes. 

Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 

El que cree en él, no es condenado; el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. 

>Lect. Próx. Dom.: >Deut.: 8,2-3.14-16 >1 Co.: 10, 16-17.12-13  >Jn 6, 51-58           
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>> Lo reconocieron al partir el pan <<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
   TE BENDECIMOS, SEÑOR,
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> Porque quisiste  

   que fuéramos       

   familia; 

> Porque tú nos     

    creaste para la  

    unidad;
> Porque nos diste  

   hermanos en quien  

   poder amarte;

 >Porque juntos  

   marchamos 
         al amor.

Espinas  del camino, ardores de la marcha,  
profundas alegrías vividas en común, 

Te bendecimos,
Señor,
Porque juntos marchamos al amor
Hagamos al hombre a nuestra imagen
“Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó. (Gén. 1,26-27)  

Y pasó como suele pasar. Por ejemplo: Estamos de fiesta; ya está todo preparado: los niños ba-ñados y cambiados, con el vestidito nuevo… mas, el maligno también quiere su fiesta y la prepa-ra. En un ratito de descuido de la madre, se metieron en el barro para dar dos pataditas a la pe-lota. Y ¡de nuevo hay que comenzar!
Es lo que le pasó al hombre o a Dios con el el hombre. Acababa de salir, de sus manos,  la prime-ra pareja. Todo perfecto. Dios los miraba y se complacía. Le parecía que se miraba en el espejo. ¡Eran su imagen! El Señor Dios les dio también algunas advertencias y órdenes. Mas, la curiosidad los llevó a irse de paseo por el jardín del paraíso. Era todo tan hermoso que no les alcanzaban los ojos para mirar y admirar. En un ratito se separaron. Eva se encontró con esa “animalita” tan curiosa y tan hermosa: la serpiente. Mas no era una serpiente, sino una imagen “perfecta” de ella. En realidad, era el maligno mismo, disfrazado de serpiente. Se pusieron a charlar y – como  ya sa-bemos – ¡quien juega con el fuego...! En un ratito, se arruinó todo. Pero Dios, que es tan bueno y rico en misericordia, por su gran amor hacia la Obra maestra de su creación, el hombre, prometió comenzar de nuevo. Pasaron los siglos y Dios, fiel a su palabra, comenzó la tarea con otra Mujer y otro Hombre: María y Jesús. 
María: “Imagen espléndida de configuración al proyecto trinitario que se cumple  en Cristo, es la 
            Virgen María. Desde su concepción Inmaculada hasta su Asunción, nos recuerda que la Be  

             lleza del ser humano está toda en el vínculo de amor con la Trinidad” (Doc. Aparecida 141).
Jesús: No es creado a imagen de Dios, sino que “El es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito    

           de toda la creación, porque en él fueron creadas todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles y los invisibles, ... todo fue creado por medio de él y para él. El existe antes que todas las cosas y todo subsiste en él. El es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia. El es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos...” (Col. 1,15 ss).
Vamos haciendo las cuentas: Tenemos a un Dios-Padre-Creador, que creó al hombre a su imá- gen. Tenemos al Hijo: no creado sino engendrado, quien aceptó la muerte en la cruz, para reha-cer la creación. El Padre es todo para el Hijo. Como el Hijo es todo para el Padre. 
¡Cómo “Se” aman! No sólo “se aman”, sino que están fundidos, en y con el Amor, tanto que son  un solo “Ser”, un solo Dios, pero distintos: Padre, Hijo y el Amor, que llamamos “Espíritu Santo. 
El Espíritu de Dios, también nos une a nosotros. Nos une los unos a los otros y con Jesús; y, por Él, al Padre, ¡Qué maravilla! ¡Qué misterio!
HOY celebramos la solemnidad de la Santísima Trinidad. Es nuestra fiesta y de nuestras comuni-dades. Porque es nuestro modelo, como personas y, más, como comunidades. Ella es la Comuni-dad perfectísima. Mas, en concreto, ¿Qué es eso? ¿Un solo Dios, mas son tres? Son una comu nidad, pero iguales y distintos. Pero no son “solitarios”. (Nosotros, sí, muchas veces, somos soli-tarios. (Vamos a cambiar la “T” por una “D” y ¡acuérdense de hacerlo siempre! Tendremos lo que, en verdad, son: La Comunidad Trinitaria.) Son SOLIDARIOS. La solidaridad es una virtud que vi- viene de las entrañas de la Trinidad y, por ende, esencial para los creados a su imagen y redimi-dos por la Sangre de Cristo: para nosotros, los cristianos.

Hermanos, no nos metamos en esa “Selva” de pretender explicar la Trinidad, ¡Ésta sí que es un   
Laberinto! ¡Un Misterio Grande! ¡El Misterio de los Misterios! Muchos han intentado de entender-
lo y explicarlo. Pero, ¡es infinitamente más difícil que pretender sumergirse en las profundidades 
de los Océanos o, decía alguien, ¡como un chiquilín que pretendiera abrazar a una gorda! ¿Entonces? Me parece que la imagen de “sumergirse” nos puede ayudar. Debemos sumergir- 
nos en la Trinidad. ¿Cómo? En su Amor y en su vida. Vivir “en” la Trinidad, en el Amor de Dios, como decía Pablo en el Areópago: “en él vivimos, nos movemos y existimos”. Así la vamos des-cubriendo. Comenzando por lo más simple. Porque, ciertamente, nos vamos a sorprender ya que nosotros nos complicamos mucho, mientras que Dios es la simplicidad misma.  
Jesús, que de esto sabe mucho, porque vino desde el seno de la Trinidad, nos enseña. No se vi-

no con grandes teorías, ni con bibliotecas, sino con una infinita simpleza. He aquí: Se presentó 
como el Camino por donde andar. La guía, el carburante, la Luz, son el Espíritu Santo, que nos prometió y nos envió desde el Padre. Y nos dio un mandamiento: “ámense los unos a los otros”. ¡Qué simple! Complicado sería lo contrario. Porque estos valores están en lo íntimo de nuestra naturaleza. Dios nos ha creado para amar y con el ardiente deseo de ser amados. ¿Hay alguien que no quiere amar? ¿Han encontrado a alguien que no quiera ser amado? 
Sumergirnos en la Trinidad significa sumergirnse en el abismo del Amor, porque Dios es Amor, como aquel cantito: “Dios es Amor, la Biblia lo dice, San Pablo lo repite. Dios es Amor, búscalo y verás, en el capítulo cuarto, versículo octavo, primera de Juan”.

El Espíritu Santo nos ayuda muchísimo: “Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopór- tense mutuamente por amor. Traten de conservar la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz. Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como hay una misma esperanza,... hay un solo Se-ñor, una sola fe, un solo bautismo. Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo pe-netra todo y está en todos. (Efesios 4,2-6) ¡Son un montón las cosas que nos unen y nos ayudan!

Es sólo cuestión de empezar, y ya. Es vivir la “espiritualidad de la comunión, como nos pedía el Papa, Beato Juan Pablo II, para este nuevo milenio.
Otro aspecto: El hombre, creado a imagen de Dios, tiene en su ser, la semilla de la comunión: 

es un ser “comunitario” y, más todavía, lo es el cristiano porque ha recibido ese sello en el Bautis-mo: “Bauticen en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. El sentido, más bien, la exi-gencia de la comunión es tal que sin ella, no podrá realizarse como hombre y, mucho menos, co- mo discípulo de Cristo. También debemos ser los grandes arquitectos de esta manera de vivir. ¡Miren lo qué decía el Papa Pablo VI!: “Urge reconstruir, a escala de calle, de barrio o de gran conjunto, el tejido social, dentro del cual hombres y mujeres puedan dar satisfacción a las exigen-cias justas de su personalidad. Hay que crear o fomentar centros de interés y de cultura a nivel de comunidades y de parroquias, en sus diversas formas de asociación, círculos recreativos, lugares 
de reunión, encuentros espirituales, comunitarios, donde, escapando al aislamiento de las multi-tudes modernas cada uno podrá crearse nuevamente relaciones fraternales. (Octogésima Adveniens, 11). Esto “Urgía”, ya en mayo de 1971. ¿Qué diría, hoy, después de 40 años? A esa urgencia, parece responder el Beato Juan Pablo: “Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es 
el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo. (Novo mil.in). 
En cuanto a las “profundas esperanzas del mundo”, advertía Pablo VI: “A estos seres humanos amontonados en una promiscuidad urbana que se hace intolerable, hay que darles un mensaje de esperanza por medio de la fraternidad vivida y de la justicia concreta. Los cristianos, conscientes de esta responsabilidad nueva, no deben perder el ánimo en la inmensidad amorfa de la ciudad...” 
